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ASTURIAS 

i Memorable jornada para las grentes de í tegaña f * 

(Viene de la pdg. anterior) 
co, ni el gobernante, ni los 
administrados, pueden perma­
necer aislados en sus depar­
tamentos y por ello, todo lo 
que sea llevar la voz de uno 
A otro pueblo, de una a otra 
¡provincia, para^omunicar una 
noticia o para lanzar un SOS 
angustioso cuando sea preci­
se, significa una importante 
realización. 

Volviendo sobre el tema de 
la rasa Sindical, dice el go­
bernador civil que ésta no 
puede convertirse simplemen­
te en una arquitectura buena 
y bonita, agradable a la vista, 
algo así como un monumento 
moderno que los hombres de 
Degaña puedan presentar a 
quienes los visiten en el fu­
turo. No es la apariencia lo 
que importa, sino el conteni­
do y así como en un simple y 
modesto envase de cristal se 
puede contener el mejor vino 
de) mundo, él quiere que la 
Casa Sindical de Degaña sea 
Ja Casa en la que los traba­
jadores, los ganaderos, los mi­
neros, los capataces, los pe­
queños o grandes empresarios, 
desde el jefe de empresa al 
propietario del más pequeño 
comercio del término, se re­
únan todos los días para tra­
tar de sus problemas, para 
conocerse como hombres, pa­
ra dialogar, para aprender más 
y ser mejores. 

El dinero, repite, no signi­
fica nada. Lo que importa es 
que un hombre, como él en 
ese instante, bajo el cielo plo­
mizo y el "orbayu" de Astu­
rias, ante lü juventud y ante 
los niños de Degaña, sienta 
un poco de poesía, de amor y 
de fe, para seguir trabajando 
con el mayor entusiasmo por 
un pueblo que todo lo merece 
y todo lo precisa. Añade Ma-
teu de Ros que él quisiera qui. 
estas inauguraciones tengan 
alma y vida, que la« gantes de 
Degaña no se considerasen co.. 
mo simples arrendatarios de 
lo que se les entrega, sino co­
mo propietarios legítimos de 
esos instrumentos de inquie­
tud y de cultura, para ellas 
mis ras y para el bien de su 
pueblo y de su Patria. 

Manifiesta que ya el alcai­
de le habló del anhelo de con. 

;tai con un poste repetidor de 
la televisión y asegura que no 
pasera mucho tiempo sin que 

él venga a Degaña, invitado 
por cualquiera a tomar un ca­
fé y fumar un cigirrillo, sen­
tado en una silla, para ver 
el mundo a través de esa gran 
ventana que es la televisión, 
con la que los degafienses po­
drán comprobar que no es fá­
cil ese mundo, que en él si­
guen perdurando las guerras 
entre los hombres, que incluso 
en los pueblos de economía 
más rica subsisten lacras y 
problemas que afectan en lo 
más hondo su salud social, que 
en muchos de ellos la fami­
lia está totalmente corrompi­
da, que se ha perdido la prac­
tica del rosario y de acudir a 
la iglesia, que no se cuenta 
con esa fuerte institución fa­
miliar y esa fe que tenemos 
los españoles, que brota a 
borbotones en los corazones 
de nuestras gentes y que nos 
va a salvar en la historia. 

Afirma el jefe provincial 
que desde hace veinticinco 
años, Degaña avanza enor­
memente, y que es muy po­
sible que si hace treinta él 
hubiera estado aquí, muchos 
de los que hoy le escuchan 
no tendrían ni siquiera el as­
pecto q u e actualmente tie­
nen. Pero Jo que importa no 
es la obra hecha en esos cin­
co lustros, lo que importa es 
que se está dando la opor­
tunidad a unas nuevas gene­
raciones para continuar con 
mayor seguridad q u e nos­
otros, y sobre mejores ram­
pas de lanzamiento, la obra 
iniciada. Es preciso no per­
der nunca ese tesoro, mara­
villoso de la familia y de la 
idea de Dios; tener siempre 
la fuerza maravillosa del es­
píritu. 

Pide disculpas para e\ hom 
bre que p o r mandato d e l 
Caudillo gobierna Asturias y 
es su jefe provincial del Mo­
vimiento, por h a b e r ido a 
Degaña a hablar de cosas 
tan fundamentales, pero es­
tima que es mejor, y é\ lo 
prefiere hablar con P\ cora­
zón abierto a los hombres de 
su pueblo y d» su Patria, 
porque é] también es del pue 
bi0 y acaso mañana vuelva 
a ser un simple soldado en 
filas, para oír las consignas 
y para cumnlirlas. Degaña, 
sigue diciendo, necesita, lo 
mismo que su concejo, ayu­
da y él asegura que en la 

medida de sus posibilidades 
la obtendrá, si bien convie­
ne que vaya por delante que 
para ello hace falta que el 
pueblo permanezca unido, ya 
que son los pueblos los que 
se levantan a si mismos y no 
l o s Gobiernos, q u e lo que 
pueden es ayudar cuando 
aquéllos están dispuestos a le-

ocurre en las casas y en las 
calles de los pueblos. Es ne­
cesario que todos seamos 
unos, que nos queramos, que 
el más pobre no envidie al 
más rico y que el más rico 
sepa desprenderse de algo en 
favor del más pobre; que en 
esa unión se estrechen los 
obreros, los dirigentes de 

vantarse sobre sus hombros, 
con las manos hechas garras, 
con un esfuerzo diario y te­
naz, con amor y sin críticas 
destructivas. 

Es necesario que todos los 
Ayuntamientos a s t u r ianos 
sean Ayuntamientos de ven­
tanas abiertas, sin visillos ni 
cortinas, para que desde fue­
ra se vea lo que ocurre den­
tro y desde dentro lo q u e 

empresa, los capataces y los 
mandos intermedios, qus no 
se considere a la empresa 
como una especie de castigo 
aj que diariamente hay que 
ir para poder comer porque 
la empresa es de todos. Pe­
ro el empresario, a la vez, 
debe darse cuenta de que los 
trabajadores son hijos de 
Dios, hombres del pueblo y 
no simples instrumentos me­

cánicos, porque a veces la 
gente cuida más a su vaca, 
o al martillo, o al instrumen­
to de trabajo, que al pro­
pio trabajador, que es un ins­
trumento con alma, con dig­
nidad, q u e siente, que ríe, 
que llora y sin el cual no hay 
sistema. El hombre es lo 
fundamental y a él hay que 
dirigir toda la atención y to­
do el interés. Los empresa­
rios deben pensar bien ésto 
y no importa que ganemos 
menos, porque a lo mejor es­
tamos ganando para otra 
cuenta mucho más impor­
tante, que conviene tener 
presente siempre. 

Da las gracias al pueblo 
por todo lo hecho en esta 
última fructífera etapa, ya 
que si los alcaldes hacen co­
sas es porque el pueblo les 
ayuda a hacerlas. Pide que 
se llene de contenido la Oasa 
Sindical, que se vaya a la 
Oasa di la Cultura, que se 
creen contactos y se organi­
cen ciclos de conferencias. 
que se entable diálogo de 
utilidad, entre hom'bres de 
buena fe. Reitera su ofreci­
miento de ayuda si la gente 
sabe permanecer unida; ex­
horta a los ganaderos y 
agricultores a agruparse en 
cooperativas para poder ob­
tener de ese modo más fácil­
mente apoyos crediticios; in­
vita a todos, a los que creen 
Profundamente y a los qu« 
tienen la fe tibia, a pedir a 
la santa patrona de Degaña, 
Nuestra Señora de Fátima, 
cuya festividad celebra el 
pueblo, quo les ayude un po­
co a ser mejores todos ios 
días, a trabajar con más 
alegría, u que el que puede 
se porte mejor con el quo no 
puede y a que éste no envi­
die a aquél y en todo caso, 
a lo rnás, le tenga lástima, 
porqus no sepa cumplir con 
su de'ber. Pide a Degiaüa que 
le ayude a él, porque tam­
bién él, dice, necesita ayuda 
de todos los hombres del t ra . 
¡bajo, de todas las mujeres 
de Asturias, para mantenei 
su ánimo en la dura tarea 
quo tiene por delante. 

«Yo •—terminó diciendo el 
camarada Mateu de R o s -
sabré ganarme a fuei^a de 
corazón vuestro cariño y 

vuestro afecto, si me dejáis 
la puerta abierta para qus 
pueda hacerlo. ¡Arriba Es­
paña! > 

Una cerrada ovación pya* 
mió el discurso del gobern*» 
dor civil y jete provincial del 
Movimiento. 

INAUGURACIONES 
Seguidamente, don Flo­

rentino, ci vlejecito párroco*, 
ochenta y tres años maravi­
llosos de bondad, bendijo I» 
Casa Sindical. Un edificio 
moderno, como dijera Mateu 
de Ros, bello en su traza, 
proyectado por don Federico 
Sor olicos, arquitecto de la. 
Olbra Sindical Hogar, y recio 
y perfecto en su construc­
ción, llevado a cabo por el 
señor Fldalgo, a quien el go­
bernador felicitó muy cor-
dialmente. 

En la planta teja, e! Ho­
gar del Productor, con su 
bar, su gran sala de juego, 
la bi'blioteca. Arriba, en las 
plantas primera y segunda^ 
despachos para el público;; 
para el delegado, para la 
asesoría jurídica, para los 
funcionarios. Y dos salones 
de juntas espléndidos, lleno» 
de luz, como todo, y amue» 
blados, como todo tambiéñf[ 
con un gusto exquisito s«v 
brio y lujoso a la par. 

Manuel Hernández, delesra* 
do provincial de Sindica'oíí 
puso de manifiesto ante el 
pueblo, que llenaba por rtotad 
pleto el local, la satlsfacclÓTf 
que sentía por poder hacerla 
entrega de esta casa, que vie^ 
ne a realizar una antigua j ^ 
muy sentida aspiración do 
Degaña y por poder hacerlo, 
además, en la ocasión f»n qu« 
la villa celebra sus fiestas pa­
tronales, recibe la visita del 
jefo provincial y se conme­
mora el veinticinco anWersa» 
rio de Ja paz de Esrjs~a. 

Añadió que el acto encela­
ba una gran significación, 
pues suponía el alcance de un 
nuevo objetivo en la larga 
lista de los que de una ma­
nera callada, silenciosa, a ve­
ces incomprendida, va cu-» 
briendo la Organización Sin­
dical. Esta casa, dijo Hernán­
dez, se ha hecho con las pie­
dras de vuestra fe, porque 
vosotros sois parte entraña* 

(Pasa a la pág. siguiente) 
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